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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Percances del oficio, de Vicente Colorado.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración ibérica del día 14 de mayo de 1887 (año V, núm. 228).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0405, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Vicente Colorado falleció en 1904). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			Percances del oficio

			El de escritor tiene sus quiebras; no da para comer, pero, en cambio, ¡qué disgustos ocasiona!

			Un suelto, un cuadro de costumbres o una crítica literaria, ¡qué gritería levantan! ¡Qué escándalos produce!

			Diga V. que Fulano es listo, Mengano un Cid y Zutano una persona bien educada; y los aludidos a quienes de fijo se les calumnia, se encargarán, libro o periódico en mano, de encarecer los méritos que V. no tiene, en provecho de los propios que ellos mismos se suponen.

			—¿Ha visto V. El Rábano? —﻿preguntarán al primero que hallen.

			—¿Qué rábano?

			—El periódico.

			—No sabía que existiese.

			—Tómelo usted.

			—¿Por las hojas?

			—Por cualquier parte. La cuestión es que usted lo lea.

			—¿Qué dice?

			—Que soy un grande escritor.

			—¿Usted?﻿…

			—Sí, señor; yo mismo. Tenga V., tenga usted un ejemplar, ¡verá V., qué estilo, qué gracia y qué humorismo los de Pimiento!

			—Vamos; será un pimiento dulce.

			Pero ¿y cuando el pimiento es picante, es decir, cuando el escritor de tantas malas costumbres y el crítico de tantas pésimas obras dicen la verdad a los necios, a los vanos y a los ignorantes?

			Entonces es un horror lo que pasa.

			Un revistero, pongo por caso, en su afán de hacer frases más o menos ingeniosas, escribe un día, hablando de artes y oficios, algo semejante a esto:

			«El zapatero es, de todos los artesanos, el más holgazán; hasta para trabajar se sienta.

			»Es rastrero, porque vive de lo que todos pisan.

			»Servil, porque siempre está a los pies de sus parroquianos.

			»Deshonesto, porque comercia en cueros.

			»El único don que tiene es el de dar cartón por suela».

			Estas y otras frases se publican, el periódico circula y, al día siguiente, el revistero recibe mil visitas de otros tantos maestros de obra prima.

			—¿El señor del Olmo?

			—Servidor de usted.

			—Pues, venía﻿…

			—Siéntese usted.

			El zapatero cree que el periodista lo dice con segunda intención, y contesta con retintín:

			—Aunque trabajo sentado, me tengo en pie.

			—Como V. quiera.

			—Pues, como iba diciendo, venía a que usted rectificase.

			—¿El qué?

			—Yo soy zapatero.

			—Por muchos años.

			—Y, como V. sabe, tenemos que arreglar cuentas.

			—Usted padece una equivocación; yo nada debo a zapatero alguno.

			—No, si no es eso. Vds., la gente de pluma saben mucho; pero a mí no hay quien me la dé, ¿usted comprende?

			—Si no se explica V. más claro﻿…

			—¿No es V. el señor del Olmo?

			—El mismo que viste y calza.

			—¡Y vuelta a las indirectas! Pues, ayer, he visto en el periódico una cosa con su nombre que﻿… ¡la verdad!, me ha ofendido.

			—¿Cómo ha podido ser eso?

			—Yo, aunque me esté mal el decirlo, soy zapatero; y V. ha dicho que soy holgazán, servil, rastrero y que pongo cartón al calzado, en vez de suela.

			—Yo no conozco a V. y, por tanto, mal puedo haberle ofendido.

			—Usted ha dicho que el zapatero es﻿…

			—Sí, señor; pero el zapatero son todos los zapateros del mundo, y ninguno en particular.

			—Ahora no se trata de los otros; se trata de mí, que soy del oficio, y es necesario que usted rectifique diciendo que Juan Lezna es un zapatero honrado y laborioso, que sus botas y zapatos son de un material excelente, que vive en la calle de tal, número tantos, y que vende el género a precios económicos.

			—Pues pase V. a la administración y pague el anuncio.

			—Es decir, ¿qué V. no rectifica?

			—No, señor.

			—Entonces, nos veremos.

			—Ya nos estamos viendo.

			—Le pondré a V. las peras a cuarto.

			—Así las comeré baratas.

			—¿Se burla usted?

			—Puede pensar lo que quiera.

			—¡Es que yo!﻿…

			—¿Qué?

			—¡Nada, hombre, nada! No hay que incomodarse por tan poco. Míreme V. a mí, que no soy rencoroso con nadie. ¡Caramba y qué genio! Con que﻿… lo dicho; y ya sabe V. donde tiene su casa, y si se le ofrece un par de botas﻿…

			—Sí, señor; tal se van poniendo las cosas, que necesitaré unos zapatos con bigoteras de metal.

			—¡De metal!﻿… ¿Para qué?

			—Para rectificar con ellos en cuantas personas se den por aludidas de mis escritos.

			Si el zapatero es un remendón literario, la cuestión toma proporciones alarmantes.

			El interesado pide, por medio de dos amigos, rectificación y satisfacción.

			¿Le ha llamado V. mal poeta? Pues, entiende que se ha dudado de su honradez, y exige un acta en la cual se afirme que es un perfecto caballero.

			¿Ha dicho V. que tiene más ripios que versos? ¿Que no escribe en castellano? Pues ve una alusión en la que se ataca la fidelidad de su esposa y pide otro documento que atestigüe el honor de su cónyuge.

			Novelistas chirles, líricos memos y dramáticos sin pies ni cabeza la emprenden con el crítico, como si este tuviera la culpa de sus engendros.

			El escritor de costumbres se halla a su vez acosado por todos a quienes animan las malas pasiones que fustiga.

			Día vendrá en que el ratero se dé por ofendido y exija al periodista una reparación, por denunciar a quien vive honradamente de su industria.

			¡Calma, señores, calma, y el que sienta el golpe, quéjese de sí mismo!

			Recuerden Vds. las palabras de Fígaro:

			
				A nadie se ofenderá, a lo menos a sabiendas; de nadie bosquejaremos retratos; si alguna caricatura por casualidad se pareciese a alguien, en lugar de corregir nosotros el retrato, aconsejamos al original que se corrija; en su mano estará, pues, que deje de parecérsele.

			

			Apliquen Vds. el cuento.
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